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—Está profundamente dormido. Hoy sí que no __ ¿Qué pajarraco es éste? ¡E s  una lechuza di­secada!... Por aquí andarán mis nietos

—Ya Ies alcanzo. Estas piernas son de mis nie­tos. S í; no hay duda..^________________________________
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Los Sucesos
Iptu. II N H o b u ji n , t.tiruiN
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GRATIS
Sin ,'gastar un céntimo, 
todo el que compráoste 
periódico 1 lev a una par­
ticipación en la Lot ería 

Nacional
Víame las condiciones, del 

SO R T EO  DE 2 D E A B R IL  D E 1914
Premios del sorteo para cada serie:

1 de pesetas. .........................  M«
1 »   299
1 de s . , IMW S............................ ... . N

1.181 de 1 , ........................ 1.J81
99 aproximaciones de 1, para 

la centena del primer 
premio. ...........................  99

99 Idem id. para ia del se>
Cando.................................. 99

9 Idem de 2S para los ná> 
meros anteriores y pos­
teriores del primer pre­
mio. . .............................. C9

t  Idem de 15 para el 2.'. . 19
2 Idem de 19 para el S.”. . 29

1.999 premios. Pesetas. 2.SMlosLas basas para tener opción á oremies son las siguientes:!.■ Los premios se pagarán con arra lo  á ia lista oficial de la lotería nacional.2. * Los agraciados pueden cobrar directamente en la Administración del periódico ó en casa de los corresponsa. les de cada localidad, presentando para ello el cupón premiado y tos restantes del mismo mes, á fin de acreditar la 
oaadáddn de lector asiduo de Los Su- 
cnsos.3. * Loe suoeriptores presentarán el cupón premiado y el recibo de 1a sus-4.*
sao. A(

Los námeros premiados deben 
en el tórmine de dos me-
'd eta:

gJINDE CENHiflOS OE REGALO
A TüUüS LOS LECTüKtS

I  Regalo de «Los SnceMi» S • S

E S T E  C U . P O N ,  R E . C O R T A D O , V A L E  D IE Z  C E  N T IM O S  p a r a  l aC O M P R Ad e  l i b r o s

Reuniendo estos ewpo nes, que se insertarán to­das las semanas, el leotor obtendrá grandes betwá- cios y puede adquirir libran valiosos á muy poce pro- eio. He aquí la primean lista de obras:
El eocaoto de la boh^ 

mis, por E M IL IO  CA- 
R R E R E . — Vale 3 p« tas. — La daremos al qi 
Bos eovíe i poaata en 4 líos y 0,50 en cuponae.

Desde lot rotalca, mm 
-L a  doremeo al que m ¡la por JO A Q U IN  D IC E N T A ___ Vale a peoebenvíe 0,50 en sellos y 0,25 en cupones.Alma desnuda, novela de amor, por C E C IL IA  C A M P S___ Vale 3 poeo-^  daremos al que oos envíe i peseta en selloe de Cerreoe y e^ e  6b oupooee. ^K c Í ‘ñ‘*‘*'V7“ * ** y famosa obra do S A N C H E Z  R EriE IR A .—Vale 2,50 peeetas.—L.a daremos al que nes envíe 9i7S m  y 0,25 en cupones.Remanso de dolor, por J .  G A R C IA  A. R C A D E L .—Vale 3,50 peso- tas. La  daremos al que nos envíe una peseta en sellos de Correos y o,?o en cupones.Quiromancia, por Y A N ,—Vale 4 pesetas.—La daremos aJ que envíe••■■•eseeeeeeeeeeeeBBMeseseee

C U P O N  P O R  I  
VALOR BE j  

5 cóoOlmoo I  Eavteae reeoftado a
■

■■■•aBaBRaaBBBaaBaBBa<
para la compra da & 
librea. Regalo da |  aImmmmmmmmm

LOS SUCRSOS

C»ÍB-

2,50 pesetas en sellos de Co­rreos y 0,30 en cupones.
MAS L IR R O S D E REG A LO  

La locamparable hlitarla
de Jnanlto y lo perro, escrita 
por ellos misuioo.— En  doo 
oolorao y profusión de dibu- 
joe.—Lee seis cuadornoo va­
len 60 céntinaoa.—Loo dare­
mos al que envíe e ,4 S en 
oeUos de Correos y e,i5  eo 

cupones.
El problema del anarquismo, por S A N C H E Z  R O J A S .— V ale una pe­seta.— La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0,15 en cupones.
Hazaftas de Juanita y tu perro.— En  cinco colores.— N o  se ha publi­

cado nada igual en España.— L a  colección vade una peseta.— L a  daresMo 
al que envíe 0,75 en sellos y 0 , 2 5  en cupones.

Lejana y perdida, novela, por IS A A C  M U Ñ O Z  (acaba de publicarse). Vale 3 pesetas.—La daremos al que envíe 1,25 pesetas en sellos de Co­rreos y 0,30 en cupones.
Tratado de Sastrería. Método de corte.— ^Trazado y patrones de toda 

clase de prendas, por T . Brufl.—Su precio 10 pesetas.— L a  daremos al que DOS envfe 2,50 pesetas en sebos de Correos y 0,30 en cupones.
Los lectores de Madrid puedne substituir los cellos de Ceioeaj per la 

itidod on o»eldHoaTedas lae obras son nueva# y catán en buco astado.
C m s  se m pedtb sdHUar tategre tede la IW
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f lÜ E S T H ñ  P O I^ T A D f l

L a  tragedia de París.— Asesinato del 
director del «Fígaro» por la esposa 
del ministro de Hacienda,

La tragedia desarrollada en París, en la tarde del lunes último ha conmovido protundamente, por el rango social de los proiagonistéis. Ks, sin auda, un hecho muy extraordinario que la mujer de un mmistro alze su mano vengadora empuñando un revól­ver como el más vulgar asesino. He aquí los hechos:A  las seis de la tarde, una señora vestida con sencilla elegancia, entró en la redacción del F íg tiro  solicitando ver al director, M. Gasión Calmette. Ne­góse á dar su nombre al criado y espe­ró. (jastón Calmette hallábase en aquel momento conferenciando en su despa­cho con el insigne novelista M . Paul liourget.Al cabo de una hora de espera la se­ñora se decidió á pasar su tarjeta á M. Calmette, bajo sobre cerrado. El director del P’ígaro leyó: Madame José Caillaux. Dudó un momento; pero en seguida dijo: «Se trata de una dam a; debo recibirla», y despidió á Paul Bourget.Monsieur Gastón Calmette salió en­tonces á la antesala é invitó á madame Caillaux á entrar en su despacho. Mon­sieur Calmette se apartó galantemente para que madame Caillaux penetrara, y al ir á entrar á su vez, madame Cail­laux, en pie y en el umbral de la puer­ta, sacó un revólver que llevaba escon­dido en el pañuelo y disparó seis tiros sobre M . Gastón Calmette.El director del f í g a r o  cayó sin sen­tido ai suelo, con el vientre y el pul­món atravesado por las balas.Madame Caillaux esperó tranquila que la sujetaran los empleados.Momentos después llegaron los guar­dias, y al enterarse de que era nada menos que la señora del ministro de Hacienda la que habla cometido el cri­men, dudaron un instante, sin saber qué hacer.Fué preciso que los redactores del 
F íg a ro  recordaran á los guardias que la Comisaría de Policía estaba á po­cos pasos de distancia.Los guardias hicie­ron descender á la es­posa del ministro hasta su automóvil, que es­peraba á la puerta, y ¡a condujeron á la  Co­misarla, que se halla en el Faubourg Mont- martre, á espaldas del edificio ocupado por el 
F íg a ro .Un médico, llamado á toda prisa, hizo la primera cura á mon- sier Calmette, que te­nía cuatro heridas en el abdomen. Su estado era gravísimo. Inme­diatamente se trató de trasladarle á una casa de salud.En tanto la señorad« Caillaux penetraba

Un lector de “ Los Sucesos,, 
que ha^recibido trescientas 

pesetas.

V
Don Antonio Pefli, vecino de Torre- 
lavega (Santander), á quien hemos 
entregado 300 pesetas de un primer 
premio de nuestra Lotería. A nuestro 
corresponsal D. César Campuzano 
enviamos dicha cantidad y las 65 pe- 

setas de las aproximaciones
(Fot. A. Redon)

U u  sofeeihU estocada del diestro Pedro LOpei ea la plaza
(Fot. da Los S uch os,

en la (Comisaria, donde quedajba doté» nida.Su tranquilidad inspiraba asombro á todo ed mundo.E l drama tiene raíces muy hondas. Desde hace tres meses, el director del 
f í g a r o ,  personalmente, venía haciendo una campaña violentísima contra el mi­nistra de Hacienda.D e esta campaña tienen ya noticia los lectores de A il C  por telegramas y crónicas de sus corresponsales.Días pasados, i\I. Gastón Calmette asestó un golpe mortal al ministro, pu­blicando una carta íntima de éste, en la que aseguraba M . Caillaux que ha­bía aplastado el impuesto sobre la ren­ta, haciendo ver al país que lo defen­día-Hay que tener en cuenta que la ban­dera política de Caillaux, y su razón de ser en lodos los Gobiernos donde ha hgurado, era el impuesto sobre la renta.Gastón Calmette, al publicar fotogra­bada la carta, anunciaba que en las próximas elecciones se fijarían cente­nares de miles do carteles en las esqui­nas reproduciendo "las frases relativas al Impuesto sobre la reñía y se repar­tiría además en todos ios colegios elec­torales de las provincias.Esto era el fracaso seguro de la po­lítica radical de M . Caillaux.El nunistro de Hacienda no pudo desmentir la frase ni negar la paterni­dad de la carta publicada. Protestó, como era natural, que se hiciera arma política para combatirle de una carta personal dirigida á’ una amiga.Realmente, el prestigio del ministro de Hacienda hallábase ya muy quebran­tado.M. Calmette falleció poco después de ser conducido á una clínica de so­corro.El ministro Caillaux presentó la di­misión de su cargo, ai mismo tiempo que su esposa era llevada á la prisión de San Lázaro.M. José Caillaux, es hijo de M. Ale­jandro Caillaux, que fué ministro de Trabajos públicos en el Gabinete Cis- sey (iSysj, y de Hacienda, bajo la pre­sidencia del duque de Broglie (1877).Nació M . José Caillaux en el Álans, en ibb3, y después de terminados sus estudios, entró en la Administración como inspector de H a­cienda en 188S.M. Caillaux es hom­bre de extraordinaria inteligencia, orador se- reno, de verbo abun­dante y de habilidad en la argumentación.L a  emoción que ei crimen produjo en Pti- rís fué tan intensa que se han originado gra­ves desórdenes, teniéh- do la Policía que dar repetidas cargas.L a  autora del crí- ■S*» men estuvo casadá conel escritor Leo Clare- tié, del cual se divor­ció judicialmente.E 1 matrimonio d e Caillaux con la divoty 
ée Tctnia ciada de Claretié data

por BaldooMro). de Treq afie*.
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El Rey D. AIIodso en la Jura de la bandera. Hallábase á su Izquierda el residente general de Francia en Marruecos, M. Llautey, y á 
su derecha el principe alemán Ratibor. Fuá muy comentado el hecho de que el principe alemán llamaba la atención de D. Alfonso, dis­

trayéndole, en cuanto le veía hablar con el general francés

E l  acto solemne de la Jura de la Bandera, celebrado e 1 sábado último, se verificó con la brillantez de siempre. E  s verdad que por no ser día de fiesta faltó la animación del público de años anteriores.Mientras se celebraba la misa realizó evoluciones una escuadrilla aérea.La formaban dos bipla­nos Farman, tripulados por los tenientes Baños, de C a ­ballería, y Zubia, de Infan­tería; un monoplano Nieu- port, pilotado por el capi­tán de Sanidad Sr. Pérez N ú ñ e z , y un monoplano Koudor, que tripulaba el pi­loto alemán Suwelack.Este aparato no pertene­ce á la flota militar. La casa Koudor lo ha enviado con el piloto á la Escuela de Aviación militar para que ésta lo adquiera, si las prue­bas que se efectúen dan buen resultado.A la izquierda y á la de­recha ded rey D . Alfonso La Retoa dota Victoria ea la Jora de la kandera
(Fots, de L os S uceso s, por Baldomcro.)

presenciaron el acto el ge­neral Lyautey que ostenta­ba su uniforme de gala, con sombrero de dos picos; y el embajador d e  Alemania, príncipe de Ratibor, que lu­cía la banda de la corona de Prusia.Dícese que entre los dos diplomáticos se entabló una verdadera competencia para hablar con el rey D . Alfon­so, y, en efecto, pudo ob­servarse que cada vez que el general Lyautey dirigía la palabra al monarca es­pañol, el embajador alem.án encontraba un pretexto dis­creto para interrumpir la conversación..M desfilar los Lanceros de la Reina, lo hizo en la guardia de la bandera el oficial sueco, agregado á dicho Cuerpo, M. Henry de Rosencrautz.Lina nota saliente del des­file fué el efecto causado por el regimiento de Arti- llerfa de sitio, que ha veni­do de Segovia,
Ayuntamiento de Madrid



Sonsrlento motín en BenníiIM nfltólEO)

Visla general del pueblo de Benagalbón, donde se desarrolló la tragedia (Fots, de «La Unión Ilustrada»)

COMPLETAMOS hoy coii interesantes 
y dramáticas fotografías la in­formación que publicamos la se­mana última sobre los san­grientos sucesos acaecidos en Benagalbón (Málaga).A la versión ya conocida añadiremos esta.El jefe del puesto de Be­nagalbón refiere los sucesos acaecidos en aquella locali­dad en la forma que sigue:«Después de los incidentes electorales ya conocidos, un crecido grupo de hombres y mujeres se situaron en la puerta del colegio electoral.El cabo de la benemérita, que con el guardia de pareja se hallaba allí, ordenó á las gentes que despejaran.Entonces se trasladó el pú­blico á la acera de enfrente, desde donde partieron algu­

nas protestas y se arrojaron algunas piedras.Cuando arreció la protesta y la

Cadáver del guardia civil Domingo Aimodóbar, ai 
degoiiaron ios amotinados

Guardia civil intentó poner orden, las gentes se lanzaron sobre el cabo y el guardia, apaleándolos brutalmente.Los agredidos cayeron al suelo y allí fueron desarma­dos, llevándose las armas los agresores.El cabo se llama Joaquín Arias López, y el guardia Antonio Martín Martín.Una pareja de la Guardia civil que se hallaba detrás del colegio intentó prestar auxilio á sus compañeros, pero fué igualmente agre­dida.El guardia Lorenzo Jimé­nez recibió varias contusio­nes.A su compañero, Domin­go Aimodóbar, le seocionai- ron por completo la yugular, que No contentas con esto lasmasas, enardecidas, persi-

Antonla Martin Martin, guardia qne reialtó 
con fatrldaa en la cabeza y cara y cootnslonea 

en al cuerpo

Loreozo JImtnez Sánchez, guardia que re- 
iulté cootnao y pudo lalvarsc buscando re- 

Inglo eu nua caía

Joaquín Arlas López, cabo de la benemérita, 
que perdió de un golpe el conocimiento y le 

quitaron el InsU
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Los victlmos 9 los suouestos ootores
Los detenidos más importantes.—1, Dolores Gómez Villalba, que se dice lué 
vista tratando de arrebatar el arma al guardia muerto.—2, Su hijo Eurique 

Roldán, á quien se acusa de haber apuñalado ai guardia Almodóbar

w m

listf'

guieron á los guardias heridos con intención de rematarlos.Los guardias consi­guieron, por fin, refu­giarse en el cuartel de Carabineros de la ba­rriada de Rincón de la Victoria.Las fuerzas del citado cuartel se aprestaron á la defensa, i>ero los re­voltosos no se acerca­ron.Acabada la refriega se dispersaron hacia los pueblos cercanos, donde habitan.»Añade el jefe de la be­nemérita que cuando ios presos iban en conduc­ción para ser traslada­dos á Málaga se oyeron vivas á la República y varios individuos in­tentaron libertarlos..Los guardias heridos Enrique 
loa que

Roldán (1) , esposo de Dolores Gómez, j  José 
acusan de haber sujetado al guardia muerto, 

primero le asesinaba

Díaz Villalba (2), á 
mientras el hijo del

f u e r o n  trasladados á Málaga é ingresaron en el Hospital.En el cuartel se ha leído el proceso á todos los complicados en las agresiones de Benagal- bón. Cuatro de ellos fir­maron el escrito.Hasta ahora todos los cargos se acumulan so­bre Enrique Roldán, de diez y ocho años de edad, y contra sus pa­dres y sus parientes, los cuales sujetaban á los guardias en tanto que el primero les agredía.Las detenciones as­cienden á cincuenta y siete.Con motivo del proce­so se han publicado in­formaciones tendenciosas contra la Gutirdia dvil, que el ministro de la Guerra ha desmentido.

Los detenidos José Escañl (I), José Garrido (2) y otr", contra 
ios que resultan cargos gravísimos. Los dos f^imeros xrrebata- 

TOO el manser al cabo

Cnatro detenidos qne se distinguieron como alborotadores 
durante loa sucesos, á  los que se han encontrado armas y palos 

como prnebas del delito

Ayuntamiento de Madrid



Horroroso temporal en Melilla.-El piierto destnado.-Grandioso heroísmo de la Compañía de Mar
. m

Loa aéroes de la Compañía de Mar lachando con las olas

El temporal horrible que ha destrui­
do el puerto de MellUa, dejó tam- 
bIóD sentir sus electos en Algecirai. 
Obsérvese cómo ha torcido el vien­
to la cruz j  veleta de la iglesia 

Mayor de esta ciudad(Fot. J .  Díaz.)

SiiOaaes M  90 t o a íeu o a s

y - 1

GUmiiTAllí

El puerto de MelUla destruido por el temporal. La grúa Titán y los bloques de 80 toneladas defirozadrs

n

p-

E l huracán désefitaciena- do la semana última sobre Melilla ha reves­tido los caracteres de verda­dera catástrofe nacional. El pmerto fué destruido por el furioso oleaje. La gráa Titán cayó al agua, y su párdida importa 400.000 peseta^pero lo más sensible es qn® deja sin trabajo á más de 600 fa-

— s ^
■

i r  -
f.s-'e™' -

tgrx......liatu R j^ Liiu Ljijiya íírnxam m ím iM M

VIsts general del puerto de Melilla, destniido por las olas.— Teniente D. José Mazarello, patrón de la Compañía de Mar, que 
salvó durante el temporal á 146 personas. Es un benemérito de la Patria

Barca de pesca qne laé lanzada por los i contra d  muelle Becerra, de Melilla. Los tripulantes deben la vida 
á la Compañía de Mor

millas. Los numerosos arcos desaparecidos, las cuantiosas mercancías arrastradas por el mar. colocan á Melilla en situación angustiosa, que recia, ma au.'uhos urgentísm^. La nota consoladora del espantoso siniestro la han dado las autoridades, pues el general Jordana acudió á los sitios de mayor peligro, animando con el ejemplo. Y  en esta lucha indescriptible con las olas embravecidas, se ha cubierto de gloria la Compañía de Mar. Estos valientes marinos, al mando del teniente Mazarello, salvaron de una muerte segura á más de doscien '.as personas. Mazarello encarna el espíritu heroico de niKstra raza; trabajó sin descanso dos días y dos noches, hasta que fué cogido entre dos embarcaciones, que le produjeron grandes magullamientos en el pecho y la espalda. El segundo teniente Centeno, el sargento Segura y el cabo Gallegos, prestando socorros, fue­ron arrebatados por In̂  olas. Todos ellos; toda la Compañía de Mar merece una recompensa extraordinaria. Los trabajos de salvamento de cascoa de buques son muy c^osos y difíciles. El vapor iiLeonardo», embarrancado cerca del muelle de Becerra, puede considerarse completamente per­dido. Lo mismo oculta con numerosas lanchas pesqueras. (Información fotográfica de Lázaro)«LOS SUCESOS» ES U ' PBUODiCO ILUSTIUOO M Ü FOMJLAIt Y DE MAYOS CIBCULACIOW DE ESPASA
Ayuntamiento de Madrid
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lias peVolacionams inglesas

m

Mrt. Dronmmood, llamada por su corpuleo- 
cia cgenerala de las sutragistas». ¿Verdad 

que es un solemne mamarracho?

L as sufragistas inglesas continúan 
su brutal campaña terrorista, co- 

^metiendo diriamente nuevas fe­
chorías.Estas mujeres, cada día más nume­rosas, se han propuesto obtener el voto político como los hombres, y creen que sólo lo coriseguirán por procedimien­tos revolucionarios.La  semana última han cometido un nuevo y odioso atentado, destrozando una obra maestra de Velázquez, el más genial de los pintores españoles.En un teatro se celebró un mitin su­fragista, presidido por Mrs. Pankhurst.En su discurso, dijo ésta horrores contra los gobernantes ingleses, y como llegara al insultó p^sonal, la Policía su­bió a 1 escenario para proceder á su detención ; pero las compañeras de la oradora recibieron al primer policía, y le ti­raron á la cabeza un tiesto.Se generalizó la lucha, convirtiéndose la escena en una fortaleza, que la Policía intentó t o m a r  por asalto, sin lograrlo.Mrs. Pankhurst daba órdenes, y cuando u n rincón del escenario pa­recía flojear, allí acudía, conteniendo á la Policía, mientras los «contingen­tes» se rehacían.

Las mujeres lo­graron rechazar á la Policía, proce- d i e n d o á poner alambradas al esce­nario ; la Policía pidió refuerzos, y, en un ataque gene­ral, logró subir al escenario la fuerz.a pública, y entonces, m a n o  á mano, y defendiéndose c o n  los cascotes de los tiestos, lesionaron á varios agentes, siendo, por fin, re­ducidas á la obe­diencia, V detenien. do á la generala y á alguna que otra de sus lugartenien­tes.Las restantes su­fragistas marcha­ron desde el teatro á un puesto de Po­licía, y cometieronhorrores, hasta que acudieron fuerzas montadas y pudieron dispersarlas, mientras la generala Pankhurst era conducida á la cárcel.Para vengarse de lo ocurrido en el mitin, las sufragistas han estropeado una obra maestra de Velázquez: L a  
V enu s d el e sp e jo .Una sufragista, muy conocida por haber estado presa diez veces, y ape­lado otras tantas á la huelga del ham­bre, María Richardson, penetró en las salas de la National Gallery, dirigién­dose al lugar en que se encontraba el célebre cuaidro de referencia, y sin que nadie pudiera evitarlo, dió siete tre­mendos golpes á la obra maravillosa de Velázquez.E l cristal que preservaba el lienzo cayó hecho añicos.L a  tela sufrió importantes destrozos. Acudieron apresuradamente los em-

Dos policías de Londres llevando detenida á una sulragista que se 
muestra orguUosa de ser una mártir de su causa

picados que más cerca se hallaban, y

V O T  E SF OR
WOMEN

Sufraglalaa eo propaganda por lai caUei do Londrea con loa lamoaoa 
caiteioa cVotea lor womena. (Voto para laa mujeraa)

procedieron á la detención de la su­fragista.Los visitantes de la National Gallery quisieron lynchar á María Richardson.La terrible sufragista, cuya {>eque- ñez contrasta con lo enorme de su fa­natismo, ha enviado á los periódicos una carta, en la que manifiesta que, habiendo procedido nuevamente el Go­bierno á la detención de Mrs. Pan­khurst, ella se ha considerado obliga­da á vengarse de la persecución de que es objeto su compañera.Por esta razón ha realizado el aten lado contra el cuadro de Velázquez.El cuadro ha sufrido importante destrozos.En el suelo quedó un trozo de lien zo, del tamaño de una moneda de cin co pesetas.Él primer golpe lo descargó la su fragista en el cuello de la Venus, ha­ciendo un corte de más de 30 centíme­tros de extensión.Los otros seis hacha­zos fueron dados «n el cuerpo de la Venus, >■ por el color claro que en aquella parte tiene el cuadro, será más difícil la reparación.María Richardson ha comparecido ante el Tri­bunal de Bown Street, bajo la inculpación de haber causado un daño de 10.000 libras.La acusada ha confir­mado que si ella ha que­rido destnjir una de las más hermosas figuras mitológicas, lo hizo con objeto de protestar con­tra la detención de la señora Pankhurst.Los expertos calculan que ha perdido el cuadro
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cLa Venus del Espeto», de Velizquez, el Inmortal pintor español, lamoso cuadro que ba sido destrozado á hachazos por las terrlMes 
■  -  sufragistas. Fotografía hecha después del atentado, en la que se ven os golpes y desgarraduras

*de valor unos 250.000 francos. En la Cámara de los Comunes un diputado ' ha interpelado al Gobierno acerca de■ tas medidas que piensa establecer para evitar la repetición de estos frecuentes■ atentados sufragistas.E l primer ministro, Mr. Asquith, contestó deplorando lo acontecido y manifestando que la Policía vigilará en lo sucesivo con la mayor atención, y que no cree necesario adoptar proce­dimientos especiales de rigor contra las sufragistas.Historia de «La Venng del Espejo»Con motivo de la adquisición recien­te de este cOadro para la National Gallery de Londres, se recordó en las columnas de todos los periódicos su historia. No hemos, pues, de volver sobre ella, sino para traer de nuevo á la memoria de todos lo que representa la famosa pintura de nuestro genial Velázquez, y se vea cuán grande im­portancia para el mundo artístico tie­ne el atentado bárbaro, verdaderamen. te incalificable, de la sufragista Ri- chardson.Como es sabido, Velázquez pintó, al fin de su carrera, cinco cuadros mito­lógicos, destinados á la Torre de la

Parada y al Palacio de Madrid. Dos d ellos—A p o lo  y  M a rsya s  y V en u s  3 
A don is—fueron destruidos por un in­cendio en 1734. Otros dos—M ercu rio  y 
A rg o s  y M a rte—están en el Museo del Prado. L a  V en u s del e sp e jo , que Be-

Mln. Pankharst y so hija, 
de la revoliistte da ■
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ruete llama V en u s y  C u p id o , es la úni­ca que poseían los extranjeros. Ofrece este cuadro la particularidad de que es el único desnudo que presenta la obra de Velázquez.Escapó del incendio de i 734> y fué poseído después por el príncipe de la Paz. Cuando los bienes de éste fueron confiscados, fué vendido L a  V en u s d el 
es p e jo  á Londres, y por consejo de sir Thomas Lavrence fué adquirido_ por Mourit y sus descendientes lo conser­varon.Durante algún tiempo se dudó de la autenticidad de la obra de Velázquez; pero después de haber sido expuesta en Manchester (1857) y en Londres (1890) ya nadie dudó de ella.El año 1906 fué adquirida esta mag­nífica obra de arte, por suscripción na- donal, en 1.250.000 francos.Representa la pintura á Venus, ten­dida de espaldas sobre un lecho, y te­niendo á sus pies, en la parte izquier­da del cuadro, al Amor, que sostiene un sencillo espejo, donde la diosa se mira.Seguramente que el atentado de María Richardson dará motivo para que, una vez más, toda la Prensa ilus­trada del orbe reproduzca el lienzo del gran maestro español.
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Horrible muerte del aviador Hanouille en San Sebastián
El aviador Ha/- nouille ha muerto trágicamente, en la bahía de San Se­bastián, donde ha­ce pocos años pere. ció otro aviador. Le Blond.Contratado p o r  el Casino de la ca- p i t al donostiarra, empezó á h a c e r  u n a s  experiencias de aviación, siendo el clou  de estas ex­periencias el peli­groso rizo de la  muerte, que dió á conoter Pegoud.Atraído p o r  e l éxito d“ los vuelos, a c u d i ó  un nu­meroso público, que se estacionó en los alrededores d e  la  i I a y a , escogidos como campo de ex­perimentación.Serían próxima­mente las dos y me. dia de la tarde del lunes último cuan­do Hanouille se ele. vó en su aparato Blériot.Un c u a r t o  de hora llevaba en el lire e f e c t ú a n  do magníficos y emo­cionantes V u e 1 os, cuando, elevándose á cien metros, in­virtió el aparato é inició un vuelo en espiral. En esta pe­ligrosa posición descendía Hanouille, en medio de una expectación indescrip­tible, cuando se observó que el timón de profundidad giraba con rapidez como si no obedeciese al mando del piloto.Apenas se notó esta anormalidad, el público se dió cuenta de que estaba en presencia de una gran desgracia.Con un grito de terror señaló la mul­titud la pesada caída del aparato en el mar.Por el momento nadie se movió de su sitio; pero, reaccionando inmediata­mente, el público se precipitó hasta la orilla de] mar, ansioso por saber la suerte que había corrido Hanouille.Como no había lanchas automóviles preparadas, se tardó mucho en llegar al lugar donde había caído el aeropla­no, pues las embarcaciones que acudie. ron se movían á fuerza de remos, v di. ficultaba la operación la mucha mare­jada que había.Varios individuos se arrojaron al mar, logrando llegar á nado hasta el lugar del suceso; entre éstos iba el her­mano del aviador, á quien un golpe de mar le puso en grave peligro, y tuvo que ser auxiliado por Pedro Aramburu,

s *  T - f

Realizando un vuelo cabeza abajo, en San Sebastián, el aviador Hanouille cayó al mar, 
pereciendo ahogado. No ha lidd posible encontrar su cadáver. En el circulo de arriba, 

retrato del infeliz Hanouille

D. Eugenio Martínez Sevilla, ex alcalde de 
Bilbao y notable abogado, que talleció á 
consecuencia del accidente automovilista ocu­
rrido cerca de ViUalba. El choque del auto 

can el tren loó capantoao

José Vilanoe y Luis Iruretagoyena.El hermano del viador, que además de las lesiones que el mar le ' produjo tenía una fuerte ex- -jtación n e r viosa, causada por la emo. ción natural de la tragedia que había vrcsenciado, fué au. xiliado en casa del Sr. Abrisqueta.('•'ando llegaron las lanchas se pudo observar, en contra de lo supuesto, que el aviador no esta, ba en el aeroplano, la correa del sillar con que se sujetaba "st.oba rota y suel­tas la correas auxi. liaros. Se cree que éstas las desató el avt'-dor durante la caída para libert.T-- se del aparato, no dándole tiempo á soltar 1 a última, que se rompió por 1 a violencia d e I golpe.En c u a n t o  los marineros se dieron cuenta de que el aviador no estaba en el sitio de la caí­da se dedicaron á buscarle por los al­rededores, s in  en­contrarle. Como el mar estaba picado, se supone que fué arrastrado fuera de la bahía.El aparato, que cayó á unos cincuen­ta metros de la playa, fué remolcado por unas lanchas.El Juzgado ha dispuesto que los res­tos del aeroplano sean examinados por dos ingenieros militares y el ingeniero de caminos del Ayuntamiento.Hay duda de si hubo ó no explosión al chocar el motor con el agua.El sillón del aviador aparece destro­zado.El mecánico de Hanouille dice que el aparato rayó sobre el ala izquierda.El motor ha sido trasladado al Casi­no, donde será reconocido por los téc­nicos, ante el gobernador, el alcalde, el comandante de Marina y el juez in.s- tructor del sumario.Hanouille tenía veintitrés años, era 'asado y residía en P arís; hacía tres años que estaba en posesión del título de piloto.El aparato lo había adquirido recien­temente el aviador en 18.000 francos.Una de las últimas poblaciones don­de había hecho experiencias fué en "lénova.En San Sebastián estaba contratado en 50.000 pesetas.
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Montes, el matador
NOVELA TA U SIN A  E SC R IT A  PO R E L  IN G LE S FR A N K  B A R R IS

(Versión directa del inglés)

Montes fué genial; inventó suertes de adorno y valentía para hacer más rica y variada la primera parte de la lidia; su coleo en auxilio de los pica­dores, su salto de garrocha, á veces repetido con un mismo toro; su galleo titulado del bú , que yace en el olvido; sus quiebros á la carrera ó en firme, el salto del trascuerno, su m a n era  de gallear con el capote sobre los hom­bros, andando  y qu ebra n d o , en vez de correr como otros; el capeo al natural recogiendo con ambas manos la capa y en jurisdicción abrirla mesurada­mente, con elegancia, fino modo y des­pacio ante el toro, obligándole á tomar tal engaño; toda suerte, en fin, que ejecutaba tan celebérrimo torero, lle­vaba marca y sello especial de su ge­nio incomparable ¡ y tenga cuenta el lector que Montes no fué gracioso en sus andares ni tipo de belleza masculi­na que se impusiese al público favora­blemente con sola su presencia en el ruedo.Cuéntanse rasgos admirables de su destreza y valentía, y voy á relatar al­gunos, que merecen ser conocidos:Una tarde, en la plaza de Ronda, fa­mosa entonces por sus corridas de fe­ria de Mayo, lidiaba un toro viejo y difícil de trastear, de la temida vaca­da de Cabrera. En el tendido de los malagueños estaba el célebre m a estro  Pedro Romero, ya vencido por más de 
cu a tro  d u ros  de años, y atento á los lan­ces no quitaba la vista al N a p o león  d e  
lo s  to re ro s . De pronto, y cuando Mon­tes costeaba la barrera para llegar á la cara del toro y pasarle de muleta, arrancóle en súbita tremenda co la d a , y aquel hombre, comprendiendo que era cogido si intentaba siquiera defender­se, dió un ágil salto, quedando en pie sobre el filo de la barrera, escupiendo al toro sobre el morrillo, á tiempo que el ca brereA o , rematando en las tablas, clavaba furioso un asta. Romero, emo­cionado, prorrumpió en grito:—Anda, que te ha parió una vaca; dicho que si después se ha prodigado á otros diestros, tiene á su favor la invención oportuna en el acto que descrito queda.En la plaza de Aranjuez, y pracd-

diéndola la reina Isabel I I ,  dió Mon­tes una tarde de corrida un salto de garrocha á un toro navarro tan ágil como revoltoso. La  circunstancia de no haberlo visto ejecutar la reina, mo­vióle á mandar á Montes un recado para que lo repitiese, y éste, aun com­prendiendo que no era toro para enga­ñarlo dos veces, repitió el salto con harta desgracia, pues la fiera, derro­tando furiosamente por alto, hizo ba­lancear y caer á Montes al suelo y re­cargándole le causó s ie te  h erid a s. A no ser por la presteza con que puso su caballo á todo escape el célebre pica­dor Francisco Sevilla, y le hizo el qu ite  dando un fuerte puyazo en los ijares del toro para que soltase su presa, como lo efectuó, rebrincando por dm a del valeroso espada, hubiera quizá su­cumbido éste.No quiero pasar por aico un hecho que se registra en los anales taurinos malagueños, y se refiere al lance ex­traordinario ejecutado con el famoso toro P a ja r ito , de Saavedra, quinto de la tercera corrida de inauguración de la plaza de Alvarez en i6 de Agosto de 1840.Cuentan que era el toro negro, de ocho años de edad, inmensa corpulen­cia, fiero aspecto y con peso aproxi­mado á 500 ca rn icera s . Un en ca rg o , en fin, que le enviaba el famoso picador J  uan Pinto, que en U trera vivía y que en la ganadería citada daba instruc­ciones como hombre entendido y dig­no de ser escuchado.No era P a ja rito  el nombre, sino G a ­
v ilán , el que con tan buena recomen­dación llegaba á M álaga; pero la gen­te dió en decir que era un p a ja rito  d e  
cu en ta , y con tal apelativo le conoce la Historia, que á veces no dice ver­dad en todo. Salir G avilá n  al ruedo, paso á paso hasta colocarse en los me­dios, y decir Montes ¡ ¡ á  las tab las tod o  
el m u n do t i  fué cosa inmediata.Pegados cual lapa á la barrera es­taban los picadores, y desde los medios, y al fijarse en ellos, el toro partió con la velocidad de un rayo. Ante tal ímpetu cada varilarguero, de los tres que ha­bía en plaza, miraron más al filo de la barrera que al morrillo de la fiera, y los tres hombres, con caballo y todo, fueron suspendidos, cayendo de cabeza al callejón y quedando hechos trizas los distintos caballos.E l público, ebrio de alegría, pidió picadores, salieron nuevamente y otros tres caballos fueron muertos, repitién­dose igual escena. £1 presidente, que

era el alcalde D . Andrés de Vilches, tuvo miedo y creyó oportuno, no sólo evitar desgracias á los lidiadores, si que también aminorar las bajas en las caballerizas, por cuanto quedaba por lidiar el sexto toro.Y  se armó la bronca padre. E l pú­blico pedía caballos, el presidente ne­gaba su permiso y mandaba tocar á banderillas y hasta un inglés tomó parte en la protesta, gritando como un endemoniado: ¡ allos ! ¡ allos 1, ya que no podía pronunciar entero el vocablo. Salió la pareja de banderilleros Redondo y Jiménez ( e l  C a n o ), y  sólo el primero llegó á los medios, y tirando u n a  ban­
derilla  salió de estampía, y tras él el toro, haciéndole saltar el olivo , si no perece en las astas de aquel animal tan fiero como de sentido y ligereza de pies y poder sin igual.Caían tablones, caían sillas de todos lados, tarros de ginebra, botellas va­cías, cuanto á mano podía servir para tener aquietados á los diestros é impo. ner á la autoridad. Interin, el presi­dente ordenó el toque á muerte, y salió Montes á cumplimentar la orden. Im­posible efectuarlo, pues las tablas pasa­ban por cima de él y las botellas tam­bién, siendo un milagro que una de és­tas no le quitase la cabeza si no logra­ra desviarla á tiempo. ¿ Qué hacer ? El ruedo estaba lleno de p r o y ec tile s . Mon­tes miraba al presidente indicándole lo imposible de matar, pero con ademanes enérgicos señalábale al toro, y al fin Montes se decidió arrostrando por todo.En un momento que G a vilá n  estaba cerca de la puerta de salida á los co­rrales, partió Montes á la fiera, citán­dole con la voz, y á la media vuelta re -  cetóle un soberbio golletazo que la rin- dió sin vida.Y a  se acabó todo, procedióse á la lim. pieza general y salió el sexto, que tam- •bién dicen que era otro m o sq u ito .Montes calificó á aquel toro de cosa excepcional por su poder, ligereza y sen­tido, y añadió que, de no acabar con él de una estoca d a  so la  y  d e re cu rso , ha- 
briale recon oc id o  p or  e l  tra je .No se concibe cómo á un torerazo cual P a q u iro  no se le ocurrió torear de capa á aquella res para aminortu' sus arranques en la suerte de vara y a h or­
m arla  para la lidia en términos corrien­tes, aunque no hubiese decrecido en bra. vura y recargues.Misterios sort que sólo á Montes in­cumbía descifrarlos, puesto que ni por

(Continuorál
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COSAS R A H f lS  Y f íÜEVAS
Los asiáticos, en genera], rusos, turcos, chinos, etcé- ■■■■■■■■■■■■ ■■■ tera, tienen{• Castigos « f a m a  de

bárbaros |  i n ' t .i  ro es en elCeleste Im ­perio donde ia ejemplaridad se lleva á extremos verda­deramente horribles. El gra­bado adjunto muestra uno de esos episodios de la vida pública,- c u y a  sola vista aterra.Es un racimo siniestro de cabezas humanas separadas del tronco y metidas en jau­las. No satisfechos con ha­cer sufrir la última pena á los b a n d i d os mandchúes, capturados con armas, se les corta la cabeza, <jue son expuestas á las miradas del viajero en un camino frecuentado. Como ejemplaridad, no puede ser más odiosa y repugnante.
Cabezas de bandidos expuestas al público en nn caminosegún se dice, ascendieron á 25 millo­nes de pesetas.____  E l gato, como sabe muy bien todoaquel que posea alguno de estos feli- Los reyes cuestan en muerte tanto ■■«■■■■■««■■■■• nos, es uno de loscomo en vida. El entierro del Empe­rador Guillermo d e a Medicinas á a animales que más se resisten á tomar me-

Funeraies
regios

,  raoor uuiiiermo a e  • ijalo* * resisten a tomar ine-¡  Alemania, abuelo del I * 8 |  dicinas cuando están■■■•••■■■■■■■•5 actual Kaiser, costó 5 625.000 pesetas; e nlos funertdes de la reina Victoria de Inglaterra se gasta­ron 875.000 pesetas, y en los de Fran­cisco I de Francia, 1.500.000. Pero to­das estas sumas son insignifioantes comparadas con lo que se gastó en los funerales de Alejandro el Grande, que,

enfermos; pero hay un medio muy sencillo de administrár­selas. Se mezcla el medicamento con un poco de grasa y con la mezcla se unta la parte de las patas anteriores, próximo al codo. El animalito, al no­tar que tiene el pelo sucio en aquel si­tio, empezará á lamerse, y poco á poco irá tomándose la grasa y la medicina.

♦ Para obtener en la ac­tualidad patente d e  cual­quier invención en todos los países del mundo, hay que reunir las de sesenta y cua­tro naciones, y cuestan en total oerca de tres mil duros.♦ L a  lechuza es un ave que no puede mover los ojos en las cuencas; pero este defecto queda compensado porque s u constitución le permite v o l v e r  la cabeza completamente en torno del cuerpo, sin mover éste un ápice.♦ Los isleños de Oceanía creen que ningún hombre puede entrar en el cielo si le falta un brazo ó una pier­na. y, en consecuencia, pre­fieren morir antes que sufrir una am­putación.♦ La Cámara de los Comunes de Londres provee gratuitamente de rapé á sus miembros. Esto supone un gasto anual de 5.000 pesetas que en el pre­supuesto aparece bajo el título de «pe­tróleo para las lámparas».Se hacen ensayos, con mucho éxi­to, para transmitir eléctricamente la música á distancia, sin necesidad de hilos conductores.♦ Roma es, entre todas las ciuda­des europeas, la que más veces ha caído en poder de sus enemigas. H a sido tomada ó saqueada más de ;u-i- renta veces desde el afio 390 antea de Jesucristo.

MI CALVARIO
Sufrimientos y martirios de un inocente en presidio

Este relato dramático y sensacional lo empezará á publicar muy pronto L O S  
S U C E S O S .

¿Recuerdan los lectores á Vicente Lacam b ra? U n  error Judicial llevó á presidio 
á este hombre honrado y bueno. Se le acusaba de un asesinato cometido en Barce­

lo na... I ] y era inocente 1 1 Después de seis atlos de prisión acaba de obtener el in­
dulto ; pero ¿quien le indemniza de ios sufrimientos pasados, del tiempo perdido, 
del martirio horrendo de una vida deshecha?

Vicente Lacambra está escribiendo expresamente para L O S  S U C E S O S  la his­
toria de su calvario. Accediendo generoso á nuestros ruegos va á remover los ho­
rrores de sus días negros, á vaciar la podredumbre de lo que ha visto en el mundo 
siniestro del presidio, mezclado entre criminales y ladrones.

E s una historia que da calofríos de espanto. No se ha escrito en los tiempos 
presentes nada más interesante y trágico.
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P ^ S f l T I E C A P O
9 , 9 9 9

Quedan todavía para publicar nume­rosos nombres de lectores solucionis­tas, y por esta causa no hacemos el J  .  sorteo de regalos hasta la semana que ■ viene.
E ste mes daremos varios regalos

MAGNÍFICOS, QUE SERAn SORTEADOS EN 
LA FORMA siguiente: D os regalos 
PARA SEÑORAS ; OTROS DOS PARA CABA­
LLEROS ; UNO PARA UNA NIÑA, Y OTRO 
PARA UN NIÑO.H e aquí la última lista de solucio­nistas: D . Antonio Granda, de la H a­bana (Isla de Cuba) ; señorita Juliana López y López, de Yebes (Guadalaja- ra ) ; D . Jaim e Pujol, de San Pablo (Brasil); D . Pedro Gaircía Martínez, de Oviedo; D . José Delicado, de Ceu­ta ; doña Petra Martínez, de Bilbao; D . Antonio Barragán, de Sevilla; don Rafael Moreno Yepes, de Toledo; don Rufino Cofrade, de Sestao; D . David García Izquierdo, de Y e c la ; D . Darío Carretero, de Carrión de C alatrava; don R . Campins Serra, de Sarr Ginés de Vilasar; D . José Marrero González, de Tenerife; D . Vicente Arillo, de La  L í­nea ; doña María Monserrat, de Gandía.Don Eugenio y D . Juan Contrer2is Guerrero, de La  Línea; D . Pompeyo Vega, de Mioño (Santander); D . J<¿é Ríus, de Barcelona; D . Manuel Capa- rrós, de Valencia; D . J .  María G u­tiérrez, de Torrevieja; D . José Caro, de Puerto Real (Cádiz); D . Jesús Ló­pez Cancio, de Oviedo; D . Jacinto Bo- set, de Lérida; la niña de once años Modesta Albarracín, de L a  L ín ea; don Agustín Sánchez, de Guadalajara; don Pilar Calderón, de E c ija ; señorita Con­chita Oriol, de Lérida; D . Miguel Sa- gredo, de Guádalajara; D . Manuel Se- rrat, de Beceite; D . Francisco Luque, de L a  Felguera (Asturias); el niño de nueve años José Figuereo, de Cádiz.Don Domingo Gallardo, de M álaga; doña Victoria Martínez, de Valladolid; D . Joaquín Andiñach, de Zaragoza;D . Antonio Magdalena Oviedo; don Miguel Arnáiz, de Madrid; doña Mer­cedes Noriega, de León; D . Crescen- cio Peñasco, de Alcolea de Calatrava; las niñas Cruz y Rosario Cordero, de A vila; D . Julio Rodríguez Vargas, de Mirafiores de la Sierra; D . Manuel Alonso, de Somorrostro; D . HerminioE . Pinilla, médico de Granja de More- ruela (Zam ora); D . Emilio Pérez Quin­tero, de Sevillh ; señorita María Corde­ro, de Avila.Don Emilio Rouge, de Villabona (Guipúzcoa); D . Manuel Mora, de Río- tinto ; doña Isidra Diéguez, de ídem ; D . Juan José Miguel, de Almagro; don Manuel Carvajal, de Valencia de Don J u an ; D . Pedro Vicente Gómez, de Pi­natar; la niña de once años Guadalu­pe Macías, de Madrid ; D . Antonio Gar­cía Ataide, de M álaga; D . Domingo Velasen, de Zam ora; D . Domingo Val- dés, de Cartagena; D . Felipe Rayo, de

Almadén; señorita Beatriz Uribes Pé­rez; D . Juan Pérez Calvo, de Sevilla; D . Camilo Lloret, de Alcoy; D . Alejo Casa, de Valencia; el niño Antonio Márquez, de Alcázar; D . Angel Bas- coni, de Córdoba; señorita Lucía Se- rrem, de Chinchón; D . Bernardo Mo­rales, de Manzanares; D . Salvador Fre- nollosa, de Segorbe; D . Coralio Panla­gua, de Alcázar; D . Javier Navarro Ballester, de Mazarrón; D . Juan Va- raz-Vilar, de Vinaroz; D.~ Salvador Ulster, de Tabernes de V alldigna; don Francisco Bayona, de Mazarrón; don Manuel Ruiz Aguilera, de Pozoblanco ; señorita Josefa Fernández, de Vallado- Lid; D . José Lara, de Belmonté; don Francisco Melero, de Córdoba; los her- manitos de doce años Elvira y Cons­tantino Burillo, de Quinto; D . Enri­que Aneva Pino, de Lopera (Jaén); D . Cayetano Lanzas, de Madrid; se­ñorita Ambrosia Benavente, de Villa- conejos ; doña María Aramberri, de San Sebastián.Don Manuel Blanco, de Villam uelas; D . Juan Cemero Ruiz, de R eus; don Francisco Pernias, de Cartagena; don Domingo Ruiz, de A vila; D . Adolfo Monge; D . Emiliano Bravo, de Ma­drid ; el niño Manuel Fernández, de Madrid; D . Faustino Ruiz, de Aleo- lea ; doña Aurora Fernández Bayón, de Oviedo; los niños Lola y Gregorio Ve- larde, de M adrid; D . Enrique García González, de Valencia de Don Ju an ; doña Aquilina Ontanillas, de Vallado- lid ; el niño Ricardo Martínez Romero, de Ciudad Rodrigo; D . Antonio Robles, peluquero, de M urcia; D . Francisco ■Vlora, die Villaconejos; D . Mariano Diez, de Toledo; la niña Clarita Gar­cía, de Cieza (M urcia); D . Emilio Al- \ arez, de Miereí ; D . Arturo Fernán­dez, de Avilés; D . Fernando Miralles, de Algeciras; D . Blas Consuegra, za­patero, de Ciudad R e a l; el niño Aga- pito García Barea, de Madrid.Don Ramón Pedrada, de Ciudad Real; D . Justo Alonsqj  ̂ de Almadén; p . Manuel García Aguarón, de Alman- s a ; D . Luis del Peral, de M adrid; don Enrique Montión, de Manzanares; don Regino Bembibre, de Madrid; doña Encarnación Pérez, de Sestao; don Emilio Tarancón, de Bilbao; D . Glo- rialdo Cobo, de Santander; D . José l-'resman, de Puerto R e a l; D . Eugenio Romero, de Puerto R eal; doña Inés Vaquero, de Madrid; D . Ramón Min­go, de Leganés; D . Alberto Calvo, de junquera; el niño Pedrito Solaeta, de El Rivero (Burgos); doña Leonor Bus- tamante, de Santander; doña Irene Aranzábal, de Mondragón; D . José Na- vá, de Madrid; el niño José Garmen- día; p .  Manuel Albentosa G il, de To­rrevieja; D . Juan Antonio Rentero, sastre, de Talavera de la Reina; don .Miguel Soler, de Torrevieja; doña Do­minga Sánchez, de Santander; D . Ma­

nuel Herrero, de Sevilla; el niño C a­lixto Molina, de Albacete; D . Justo F . Pinzón, de Huelva.Señorita Adelina Sancho, de Zara­goza; D . José María M uñiz; D . Julio González, de G ijó n ; D . Rafael Martí­nez, de Valdepeñas; D . Pedro Pala­cios de Plencia (Vizcaya); D . Emi­lio Caballero, de E c ija ; D . Faustino Martínez, de M adrid; D . Dionisio Ba­rreda, de Cuenca; D . Antonio Hoyos, de Madrid; doña Ana Bernáldez, de E c ija ; D . Victoriano Mugías, de Bocos (Valladolid); D . José Martínez Peñal- ver, de Cartagena; D . Francisco Sala, de Cervera; D . Manuel Sedal, de G i­jón ; el niño Enriquito Paz Pinacho, de M álaga; la niña Fernanda Ruán, de Madrid; D . Adelardo Echevarría, del Ferrol; doña Luisa Diéguez, de Ma­drid; D . Daniel Amorós, de Zaragoza; D . César Planas, de Barcelona; don Salvador Balmaseda, de E c ija ; doña Rosario Usaola, de Somorrostro; dqn Carmelo M. y Peñalver, de Cartage­n a; D . José Mosquera, de Badajoz; D . Bonifacio Enrique, de Badajoz; don Pedro Martínez, de La Unión (Mur­cia) ; D . José Casteján, de Cartagena; D . Juan Tudela, de La  U n ión ; D . Teo. domiro Herreras, de Villafrechos; don Benjamín García Laparra, guardia ci­vil, de Barcelona.El niño Juan Pernas, del Ferrol; D . Manuel Posada, de Ribadeo; D . An­tonio Alvarez Rivas, de M álaga; don Gabino Asenjo, de Barcelona; doña Josefa Chavert Gómez, de Málaga ; don J .  E . Bonifacci, de Gibraltar; D . An­tonio Grau, de Mazarrón; D . Antonio Ruada, de E cija ; D . Julián Jiménez, de La  L ín e a ; D . Fernando Vázquez, de Coruña; doña Carmen Lago de Montero, del Ferrol; D . José Miranda, de Alcalá de los Gazules; D . Manuel Molero, de Lucena; D . Francisco Gue­rrero, de L a  Lín ea; la niña Amparito Fernández Losada, de Monforte; don Manuel Fernández, de Badajoz; don Juan Manuel Rodríguez, de Ribadeq; p .  Federico López de la O sa, guardia civil, de Buenache de Alarcón; D . B. Jiménez, de Barcelona; D . Laureano Durante, de Barcelona; el niño Manuel Parra, de La  Línea; D . José Pérez Garrot, de Linares; el niño José Mar­tínez Guerrero, de La  Lín ea; D . Pe­dro Andrade, de C ád iz; doña Josefa Salvador Carrillo, de Cañada R o sal; señorita Dolores Romero, de Ecija.V N r tA rtrtA rtiW U W W U W W W W N
Correspondencia portícuiar

E . C . V. (L a  L in e a ) .—Sí, señor; es ingenioso, y procuraremos publicarlo.
E . P . H . (C iu d a d  R e a l) .—Entran en turno.Ai. D . L .  (S a n  S eb a stiá n ) .—Hay manuales de fotografías de muchos pre­cios ; desde 0,50 á 10 pesetas y más. D iga lo que quiere gastarse.
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BIQUEZá 
AMOR 

FELICIDAD I
\ completa, todos lo podrán | obtener con sistema I 
' CI^TiriCO < INFAUBlt.i pidiendo al uiol. i n s .  I A Í J B í C R T S, ruednl I Lonvre. Sf, Cua 86, París [ (Francia). El espléndido [ ¡ folleto en castellano :

Los Kisterios de la Vida,enviade G R  A  TISm

IMPOTENCIA
Debilidad gealtal, pérdidas 

seminales, relajaciin por exce* 
sos de Venus 6 solitarios. Vigor 
á toda edad, sin peligro y por 
acción externa, con VIGO R S E ­
X U A L KO CH . Se vende en bo­
ticas acreditadas de Espada, 
América y Filipinas. Consulta 
diaria cC LIN IC A  MATEOS», 
Puerta del Sol, 8, Madrid, y 
gratis por carta.

Si place determinar el grado 
de impotencia, pídase el gráfico 
sexual á la C LIN IC A  MA­
TEO S.

IBERlfl-GIHES
Edición de pelícu las cine­
m ato gráficas - A ctu alid a­
d es - T ítu los - Películas 

s ^ d e  en cargoÚ L T I M O S  É X I T O S
ííí líí

“Despeig le B i i l i f
La «xclusiva explotación de esta peHcula ha sido concedida á los Sres. Morlones j  Serrano, de Madrid, á quienes deben dirigir sus pedidos los empresarios de cinematógralos deseosos de proyectar tan interesante einta.
OFICINAS Y  LABORATORIOS:

Libertad. 3l.-MADRlD<Teléf. 875

V H S  F U S  DE C I1 H P Í6 H E  

V I C T O K  C L I C Q U O T

Maison fondée en 1892 W IM S

P t & l champagne más exquisito 
para banquetes, restaurants )p 

fiestas

Infoirmea y  pedidos al Apartado 
de Coiveos 347.-jHadi<ld

ES LA CA N TID A D  Q U E  R EG A LA  EST E  
P E R IO D IC O  A LO S L E C T O R E S  Q U E  LO  C O M P R E N  EN  E L M E S D E M A R ZO

C U P O N  N U M . 3

21 D E  M A R Z O  D E  1914 
Guárdese este cupón para poder cobrar 
el premio que corresponde en el sorteo 

de 2 de Abril de 1914

A  comprar L O S  S U C E S O S  y á cobrar los 
4.812 premios, importantes la enorme can- 
tidad de

7.107 pesetas

La Nueva Libertad
Llamamlenl. para la Munclpaeiéa 

Se las ianai energiae Se na puebla. 
Eite libre Sel presISente Wilson, rotundo llamamiento á las ener- 

gtaa de loa Estados Unidoe para redimirlas de loa utrustsu é instau­
rar la nueva libertad ao un ambiente de democracia y emaneipaeión, 
le publica en Espafla al mismo tiempo que en Londraa y en Parle, 
lá reputada casa editorial Llorca y Comp.*

Precio: Dos paeetae.—Pedidos, cen su imparte, á esta Adminis­
tración, Espíritu Santo, 3 1  (Apartada 3 4 7 ). Madrid.

£1 triDDlo del “TflERMOZONE,,
H a conseguido este 

clentiflco Initrumento un 
triunlo verdaderamente 
notable con Iss eaMS 
de enlermedadea cróni­
cas curadas e m  breve 
tiempo, única fórmula 
verdad de aóiiedltarM 
nn Invento como éste, 
basado en Im  eaSnálM 
y práctica del Destor 
S. R. Beekwit, de los 
Estados Unidos de Amé* 
lies.

£1 O X IG E N O  y O ZO . 
N O , base del T H I R -  
M O Z O N I, Mn tee áee elementes de que ee valn eaSe aparate para aús- eer U  C A U SA  de k  endarmedad, per dlliaN qne aea, eeme la damneeáraa k i  mUUree de tertiaeadee que psaamiee daeén 41 aÉa mi, ee qne empanó á ■sama.C U R A  SIN  B M P L IA R  M E D IC IN A S  

Media natnral, eAcas é laaiaaMra da eamhalh em 
tamadadaa qne ae araan tm uablii 

Hdaaaa inlarmai v daiaEaa al IsT ilaii A i Caanm
wémm M7. MAOMlO.

TK«Rí
áftdmkdrl«M aáJdSM

lf
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